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ETA vuelve a golpear en el corazón del Estado
El hyo de un coronel, de veintiséis años,
asesinado por la explosión de una bomba

«Solamente con la ayuda de Dios podré quitarme la imagen de
Juanjo destrozado en fa calle. Pido a todo el mundo que rece por
España e incluso por los miembros de ETA». Estas fueron las pala-
bras del coronel Félix Carrasco tres horas después de que una
bomba asesinara a su hijo Juan José, de veintiséis años. Los crimi-

El PP exige al PNV que replantee su diálogo
con HB si no condena el atentado

Madrid. S. N.

nales etarras colocaron un artefacto explosivo en los bajos de un
coche utilizado por el joven que, al ponerlo en marcha, estalló. Las
Fuerzas de Seguridad tienen pleno convencimiento de que la
banda terrorista cuenta con un «comando» estable en Madrid que
dispone de abundante información sobre movimientos de militares.

El coche estaba estacionado en la confluencia de los paseos de Extremadura
y de la Ermita del Santo, muy cerca de unas viviendas militares.
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Un día más el ruido de una
explosión hizo temblar el centro
de Madrid. El atentado de ayer
se produjo a las nueve y cinco
de la mañana en el Puente de
Segovia esquina con la calle
Saavedra Fajardo, donde se en-
contraba estacionado el vehículo
-un Citroen AX de color rojo y
con matrícula M-3947-IP-, muy
cerca de unos bloques de vivien-
das militares.

El sonido de la fuerte explo-
sión acercó precipitamente al co-
ronel Félix Carrasco a una de las
ventanas de su casa. Una mi-
rada que, por el horror apenas
duró unos segundos, recogió a
su hijo destrozado por la bomba
colocada en los bajos de su co-
che por las manos asesinas de
unos etarras. Minutos antes, so-
bre las nueve de la mañana,
Juan José Carrasco, salía de su
casa, se despedía del portero de
la finca con un «adiós Rubén» y
se dirigía hacia su vehículo, que
solía estacionar en las inmedia-
ciones del edificio.

«Poco después -relató el por-
tero- escuché la explosión, me
tiré al suelo, y en seguida com-
probé que el muerto era la per-
sona que acaba de despedir.
Cuando me acerqué al turismo
pude ver a Juan José tumbado
de lado con la parte derecha del
cuerpo totalmente ensangren-
tada y todavía estaba algo cons-
ciente. Pronto llegó la Policía y
me marché hacia el portal y allí
me encontré con el coronel que,

Al poner en
marcha el vehículo estalló la
bomba adosada en los bajos.

a gritos, me preguntaba si había
sido su hijo. Le tuve que respon-
der que sí».

Juan José Carrasco Guerrero,
único ocupante del vehículo, fue
trasladado gravemente herido al
hospital Doce de Octubre, pero
ingresó cadáver por un paro car-
diaco. El joven tenía secciona-
das las dos piernas por la explo-
sión.

Los criminales etarras se sir-
vieron para este atentado de un
artefacto explosivo que coloca-
ron en los bajos del coche, pro-
piedad del coronel Carrasco,
pero que utilizaba normalmente
su hijo Juan José. La bomba se
accionó cuando el turismo fue
puesto en marcha, coincidiendo
con el paso de un vehículo mili-

tar, que no resultó afectado. El
joven, que había terminado re-
cientemente la carrera de Econó-
micas, tenía pensado trasladarse
a su trabajo, en una empresa
privada.

Pésame de los Reyes
Sus Majestades los Reyes en-

viaron un telegrama de pésame
al padre de la víctima con el si-
guiente texto: «La Reina y yo te
mandamos, en estos tristes mo-
mentos, nuestro pésame más
sincero y cariñoso recuerdo, que
te pedimos hagas extensivo a
toda tu familia. Afectuosamente:
Juan Carlos R.».

El alcalde de Madrid, José Ma-'
ría Álvarez del Manzano, que

El padre: «Solamente Dios
puede arreglar todo esto»

Madrid
Con el alma partida en dos

desde que el portero de su
casa le dijo que Juan José
había muerto, el coronel Félix
Carrasco, pidió a todos los
españoles «que recen porque
Dios es el único que puede
arreglar todo esto. Que recen
por España y por los terroris-
tas. Sólo con la ayuda de
Dios podré quitarme la ima-
gen .de Juanjo destrozado en

la calle», informa Antena 3.
«Acepto -añadió el coronel

Carrasco- la voluntad del Se-
ñor, por encima de todo.
Tengo una tristeza horrible en
el alma porque Juaiv José era
mi sexto hijo y estaba siem-
pre conmigo, en casa. Se lle-
vaba mi coche para ¡r al tra-
bajo porque yo no suelo utili-
zarlo. No creo que vinieran a
por mí. Iban a por el coche de
un militar».

acudió al lugar del atentado, ma-
nifestó que los militares «están
avisados de que pueden ser ob-
jeto de atentados, para que revi-
sen sus coches». En el mismo
sentido se manifestó el delegado
del Gobierno en Madrid, Segis-
mundo Crespo, que instó a los
militares y a los miembros de las
Fuerzas de Segundad del Es-
tado y a sus familiares, para que
extremen las medidas dé auto-
protección. Asimismo dijo que
las «lapas» que se colocan de-
bajo del coche son visibles con
el solo hecho de arrodillarse.

Por otra parte, el Partido Po-
pular del País Vasco pidió ayer
al PNV que «replantee su estra-
tegia de aproximación al mundo
de HB» si la coalición abertzale
no condena el atentado que
costó la vida Juan José Ca-
rrasco. El PSOE, tras expresar la
condena por la muerte del hijo
del militar, reiteró «que no puede
haber conversaciones, ni con la
banda asesina, ni con los que la
apoyan y justifican».

Por su parte, el ministro de
Justicia, Tomás de la Quadra,
dijo que el atentado de ayer «no
doblega la voluntad del Gobierno
ni la del Estado de mantener una
lucha sin cuartel contra el terro-
rismo y de no negociar nunca».

Uno de los hermanos del jo-
ven asesinado, capitán de la Le-
gión destinado en El Salvador en
la misión de paz de la ONU, se
trasladará a Madrid para asistir
al entierro.
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